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El cristianismo evangélico 
latinoamericano tiene diferentes 
trasfondos religiosos, por lo que 

muchos elementos pertenecientes a otras 
culturas y religiones han permeado a su 
cuerpo de creencias y prácticas rituales.  
Además, ese cristianismo latinoamericano 
se ha secularizado de tal manera que ya no 
representa una contracultura evidente, y 
más bien tiende a presentar un evangelio 
acomodado, que busca ser atractivo para las 
multitudes.  Nuestra intención es la de hacer 
un somero análisis del desarrollo histórico de 
esa peligrosa asimilación religiosa y cultural 
que constituye el sincretismo y que amenaza 
la misión evangélica hoy en día.

Resultados

Según el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua Española (DRAE), sincretismo 
es “la coalición de dos adversarios contra 
un tercero”, y lo define también como un 
“sistema filosófico que trata de  conciliar 
doctrinas diferentes”.  Ferrater Mora (1975), 
explica que la unión de los cretenses contra 
un enemigo común dio origen al término 
suncrhtismos “sincretismo”, expresión 
que designa, literalmente, a una “coalición de 
los cretenses”.  El término fue adoptado en la 
época moderna para referirse a las doctrinas 
que resultan de fundir diversas opiniones sin 
que haya al parecer un criterio de “selección” 
definido.  Se reconocen varias formas a lo 
largo de la historia: el sincretismo judaico-

alejandrino (Filón), el sincretismo platónico- 
órfico-caldaico (Siriano), el sincretismo 
gnóstico-helénico-cristiano, entre otros.  
También existen varios tipos de sincretismo: 
el cultural , el político, el estético , el filosófico 
, y el religioso; para la presente investigación 
solo se ha considerado el sincretismo 
religioso.

Para analizar los elementos sincretistas 
en América Latina fue necesario estudiar la 
historia de América desde finales del siglo XV, 
puesto que esta fusión se inicia con la versión 
del cristianismo que trajeron los españoles, la 
cual se mezcló luego con los ritos y creencias 
indígenas y, posteriormente, con los traídos de 
África por los esclavos.  A esto, obviamente, 
habría que añadir las varias versiones de 
evangelicalismo traídas posteriormente por 
los misioneros protestantes, algunas de ellas 
con fuertes cargas culturales y sus propios 
sincretismos.

En octubre de 1492, Cristóbal Colón y su 
equipo de acompañantes llegaron a costas 
americanas, donde conquistaron, colonizaron 
y evangelizaron a los nativos, supuestamente 
uno de sus objetivos principales.1  Los 
españoles ya habían sido testigos y sujetos 
del sincretismo religioso por las religiones 
que los moros y otros pueblos habían traído 
a la península ibérica y ahora, al llegar a 
costas americanas, se inicia un proceso que 
algunos llaman “la reinvención de América”,2 
pues como resultado de esto se produjo una 

1 Prieto Molano (1994) presenta una excelente descripción de cómo fue la conquista.  Además, presenta con 
claridad el sincretismo cultural y religioso que hubo durante la conquista.

2 Fernández (1994) presenta un amplio análisis de lo que fue la conquista y la colonización.
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mezcla de culturas y creencias que aun en el 
siglo veintiuno sobreviven.

Los religiosos que vinieron en la época de la 
conquista se dieron a la tarea evangelizadora, 
con variado éxito. Según Padilla (1992: 45), 
el proceso de evangelización no fue más que 
una “transferencia externa de un sistema 
religioso a otro, sin que jamás se llegara a 
una verdadera conquista espiritual de los 
indígenas”.  La jerarquización de santos 
que tenía la iglesia católica fue fácilmente 
asimilada por los indígenas, debido a que 
ellos también tenían una legión de dioses a 
los cuales rendían culto.  Para los nativos, lo 
que ocurrió fue una simple transferencia de 
nombres; ahora sus dioses debían llamarse de 
otra manera, y debían mezclar sus creencias y 
rituales con las nuevas enseñanzas que traían 
los misioneros españoles.  En la mayoría de 
los casos, no hubo un cambio sustancial sino 
meramente formal.

Es también necesario afirmar que este 
sincretismo religioso no comenzó realmente 
con la llegada de los españoles, sino que 
simplemente se generalizó y homogenizó; la 
tendencia es algo  inherente al ser humano 
desde tiempos antiguos.  De acuerdo a una 
investigación hecha por Velasco (2006: 21), 
hay por lo menos cinco tipos de religiones, 
las cuales, al mezclarse, producen fenómenos 
sincréticos:  Paganipuri, que veneran las 
realidades naturales como los bosques, 
las aguas y otras muchas cosas; idolatrae, 
que veneran las cosas hechas por mano de 
hombre y entre los que clasifica a los budistas 
y politeístas; tartari, es decir, los mongoles, 
que unen el monoteísmo a la práctica de la 
magia y toda clase de sortilegios; sarraceni o 
musulmanes, y judei.  Todos estos tendrían, 
según Roger Bacon, una serie de ideas 
comunes que sólo se explicarían aceptándolas 
como innatas en el hombre.

Sincretismo religioso en el Antiguo 
Testamento

La historia del cristianismo encuentra 
sus raíces en el judaísmo y su tendencia al 
sincretismo también puede trazar el mismo 

ancestro; por eso es importante darle una 
mirada a este tema en tiempos del AT.  
Los israelitas desde el comienzo lucharon 
con este grave problema. Jacob conocía 
que Dios era uno, y que era el Dios de sus 
padres Abraham e Isaac, y que era Dios suyo 
también (p.ej. Gn 32:9); sin embargo, Raquel, 
su esposa, el día que salieron de la casa de su 
padre, llevó consigo los dioses que él tenía, 
y los escondió, pensando que le traerían 
prosperidad. ¿Sabía Jacob que su esposa 
rendía culto a los diosecillos de su padre? Es 
muy probable que sí.

Gran parte del Pentateuco presenta la 
salida de Israel de Egipto, su peregrinaje 
por el desierto, y los inicios de su posterior 
llegada a Canaán.  Dios los había sacado de 
la esclavitud de Egipto, todo el pueblo había 
visto las maravillas, sabían que podían confiar 
en el Dios de sus  padres, pero su confianza se 
basaba en lo que veían, no en lo que oían de 
Yahveh.  Cuando Moisés subió a la montaña 
a recibir la ley, el pueblo buscó a  Aarón y le 
pidió que les hiciera dioses a quienes seguir 
(Éx 32:1).  Keil y Delitzsch (2008) afirman 
que la demora de Moisés fue una prueba 
para Israel, en la cual debían demostrar 
qué tanto confiaban en Yahveh, pero ellos 
habían quedado con la tendencia egipcia al 
politeísmo.  Esto era peligroso, pues iban a 
llegar a una tierra extraña, con una cultura y 
una creencia diferente a la de ellos.  El mensaje 
era claro: “Escucha, Israel: Yahveh, nuestro 
Dios, Yahveh uno es” (Dt 6:4); “…si olvidas a 
Yahveh, tu Dios, y marchas tras dioses ajenos 
y les das culto y te prosternas ante ellos, os 
declaro formalmente hoy que pereceréis por 
completo.” (Dt 8:19).3  A diferencia de otros 
pueblos que también pasaron de la vida 
nómada a la sedentaria, Israel tuvo que cuidar 
con mucho respeto sus tradiciones primitivas, 
incluso después de haberse asentado en la 
tierra de Canaán. Según Von Rad, (1993) estas 
tradiciones de la época nómada, con el correr 
del tiempo, se mezclaron indisolublemente 
con las ideas de la religión agrícola cananea, 
siendo recicladas una y otra vez por las 
generaciones subsiguientes.  Desde una 
perspectiva antropológica, era inevitable que 
las tribus israelitas, una vez instaladas en el 

3 Textos tomados de la Biblia Cantera Iglesias.
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nuevo país, entraran en contacto con algunos 
de los santuarios cananeos más famosos, 
los cuales eran centros de peregrinación 
donde acudían grandes multitudes en sus 
festividades principales.  Estas festividades, 
junto a las celebraciones culturales que las 
acompañaban, ofrecían a los asistentes la 
oportunidad de organizar mercados anuales 
donde se daba la compra y venta de insumos, 
se solicitaba la mano de la futura esposa, se 
celebraban las promesas de matrimonio y 
se resolvían los pleitos y litigios. La fiesta se 
convertía en feria, lo cual se constituyó en un 
atractivo para el pueblo de Israel, del cual 
no podían sustraerse, de manera que lo más 
natural fue que el pueblo de Dios continuara 
practicando su culto tradicional en estos 
mismos santuarios, al tiempo que asimilaba 
cada vez más las concepciones reinantes en 
los lugares sagrados. (Von Rad 1993: 39-62)

Según Julio Trebolle Barrera (1998), la 
religión de Israel no admitió nunca en su 
seno divinidades cananeas.  La fe Yahvista era 
esencialmente monolátrica y podía aceptar, a 
lo sumo, que los demás pueblos tuvieran otros 
dioses, a sabiendas de que esto representaba 
una amenaza para la integridad del Yahvismo.4  
Desde esta perspectiva entonces, es posible 
hacer una distinción entre la religión oficial 
de Israel --teóricamente por lo menos-- pura 
e incontaminada y una religión popular y 
sincretista, mezclada con los elementos del 
politeísmo de los vecinos.  Las  citas de Éx 
34,11-16 y de Jue 3,17, ponen de manifiesto 
la singularidad  étnica de los israelitas, su 
origen no cananeo, su culto carente de 
objetos de imágenes, y su monoteísmo.  A 
pesar de esto, la fusión de la religión Yahvista 
con elementos del culto cananeo se realizó 
con cierta naturalidad, como resultado de 
la interacción de los grupos hebreos con los 
santuarios cananeos.  Von Rad (1993) afirma 
que, para evitar ese sincretismo, el culto 
Yahvista necesitaba primero tomar conciencia 

de su originalidad con relación a los otros 
cultos, y ello habría requerido de mucho 
tiempo.  El proceso de asimilación en la 
religión israelita de elementos propios de la 
religión cananea fue diferente en cada región, 
siendo en el norte más rápida que en el sur; 
a su vez, en la tribu de Efraín fue más lento 
que en la de Manasés, por vivir ésta última 
en asociación más estrecha con las ciudades 
cananeas y sus santuarios. 

Sincretismo religioso en el Nuevo 
Testamento

En la cultura y época del Nuevo Testamento, 
el escenario también fue propicio para que 
se diera el sincretismo religioso.  Para este 
trabajo, se analizaron tres fuertes grupos de 
la época que influyeron en el sincretismo 
religioso: el helenismo, el judaísmo y la cultura 
y religión romanas.

La influencia del Imperio Romano fue 
pieza clave en el desarrollo del sincretismo 
de la época; una de sus maneras de absorber 
a los pueblos que caían bajo su influencia 
era añadiendo constantemente al Panteón 
romano, dioses traídos de diversas regiones. 
Como un antecedente histórico, es necesario 
mencionar que algo que causó mucho 
impacto en la religión judía fue la llegada 
de la Septuaginta (las Escrituras hebreas 
traducidas al idioma griego).  Esto permitió 
que los eruditos judíos tuvieran acceso a 
la filosofía griega en Alejandría; uno de 
los más destacados de esos eruditos fue 
Filón5  quien, según Packer, Tenney& White 
(1985),  “equiparó las enseñanzas de las 
Escrituras hebreas con las ideologías y éticas 
de la filosofía griega, y en particular con el 
platonismo”6.  Más adelante, en el libro de 
los Hechos, hay evidencias en la nueva iglesia 
cristiana de la división entre judíos y griegos, 
y que estos últimos, a los que se refiere el 
pasaje, no eran más que judíos que habían 

4 No obstante, el desarrollo del  monoteísmo no es explicable sin una larga historia de siglos, antes y durante 
el periodo monárquico, en contacto y en confrontación con los pueblos vecinos(Eichrodt,1975).

5 Pensador y erudito judío 20 a.C. al 50 d.C. “Creyó que las Escrituras poseían la verdad más alta para toda la 
humanidad, pero también creyó que la filosofía griega presentaba facetas que complementaban la verdad. 
PackerTenney, White”.

6 Esto lo podemos encontrar en el libro “El mundo del nuevo testamento” Packer, Tenney& White (1985: 
56)



Ventana Teológica Año 3 Edición 3 - Diciembre 2012 - 25 -

 Barbosa, Figueroa y López |  Sincretismo religioso en América Latina y su impacto en  Colombia

aceptado ideas y pensamientos griegos, es 
decir, judíos helenistas. 

En la época en que Jesús desarrolló 
su ministerio terrenal, hubo dos sectas 
judías que tenían gran trascendencia en el 
pensamiento del pueblo: los fariseos y los 
saduceos.  Según Packer, Tenney& White 
(1985), “los saduceos rechazaban la tradición 
oral de los rabinos y solo aceptaban la ley de 
Moisés, y condenaban cualquier enseñanza 
de los fariseos y los tenían como traidores a 
la tradición judía”.  Los saduceos adoptaron 
las creencias del filósofo Epicuro, el cual 
decía que el alma muere con el cuerpo,  
insistiendo en que cada persona es dueña de 
su destino (Josefo, Antigüedades, capítulo II).  
Ellos influyeron mucho en el cargo de sumo 
sacerdote y por consiguiente en el mismo 
Sanedrín. Los fariseos también tenían mucho 
poder e influencia en el siglo I.

En el registro bíblico de Hechos 23:1-
11, se ve una demostración del sincretismo 
de la época, donde bajo el mismo judaísmo 
cada secta tenía ideas y propuestas distintas; 
a eso se suman los rastros de la influencia 
asiria sobre los fariseos, los cuales eran 
señalados y criticados por los saduceos.  Otro 
elemento importante que se encuentra en 
esa épocaes la influencia de los epicúreos 
y estoicos.  Se pudo observar que el himno 
a Zeus mencionado por el apóstol Pablo 
en Hechos 17 ha sido motivo de opiniones 
divididas.  Para Hirschberger (1968), “El 
himno a Zeus compuesto por Arato de Sole 
fue el mencionado por el apóstol Pablo en el 
libro de Hechos 17.28, en donde dice: porque 
así han dicho también algunos de vuestros 
poetas, que somos su linaje”.  Por otro lado, 
para Clarke (1976) “es posible que también 
Pablo se refiriera al himno a Júpiter hecho por 
Cleanto, ya que aparece la misma frase”. Es 
bueno mencionar que Arato era de la misma 
región del apóstol Pablo, lo que hace posible 
creer que el apóstol conocería muy bien sus 
escritos.  No obstante, para Farner, Levorratti, 

Mac Evenue, y Dungan (2005) “los puntos de 
vista de Pablo fueron muy diferentes a los de 
los estoicos, sin embargo enfatizó los puntos 
de contacto aunque son solo verbales”.  Los 
mismos autores llegaron a la conclusión de 
que “Pablo no podía citar autoritativamente 
las Escrituras para apoyar sus argumentos, 
como lo haría ante judíos, por lo que hizo 
uso parecido de una cita del poeta griego 
Arato.  El discurso puso de manifiesto una 
sorprendente apertura al auditorio de Pablo 
y una disposición a aceptar lo mejor de su 
cultura y su filosofía como una preparación al 
evangelio”.

Efectos de la conquista española en el 
cristianismo latinoamericano

Los españoles, al mando de Cristóbal 
Colón, llegaron a tierras americanas trayendo, 
conjuntamente con sus espadas, el mensaje 
evangelizador7. Según Fernández (1994: 37), 
quienes llegaron a América fueron hombres 
religiosos, pero su motivación primera no 
fue siempre la espiritual, sino la material.  No 
obstante, ellos se preocuparon por convertir 
a los nativos a la religión cristiana, pues esto 
formaba parte importante de su misión como 
colonizadores. Dice Fernández además que, 
convencido de que era un enviado de Dios, 
Colón se autoproclamó ‘el mensajero del 
nuevo cielo y de la nueva tierra’. Así, ante el 
fracaso de no encontrar el oro  prometido, 
convirtió, de alguna manera, la conquista en 
una empresa misionera. (ibid: 67)

El catolicismo español del siglo XVI 
se caracterizaba por tener  una jerarquía 
numerosa de santos a los que cada uno de 
los fieles debía rendir adoración.  De igual 
modo, la sociedad indígena prehispánica 
poseía un gran número de dioses, por lo que 
no fue problema recibir la nueva religión, 
lo que facilitó en gran manera el trabajo 
evangelizador de los misioneros españoles.  
Padilla (1992: 46), al referirse al tema, afirma 
que esto no fue más que un “cambio abrupto 

7 González (1994: 251) cita las palabras de José de Acosta cuando escribió: “El método original que emplearon 
Cristo y los apóstoles es, sin duda, digno de toda alabanza. Pero solamente puede emplearse donde el 
evangelio se puede predicar de modo evangélico. (…) Pero querer que se siga el mismo camino en las 
Indias Occidentales es locura.”
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y superficial de una forma de vida pagana a 
una cristiana, sin llegarse jamás al corazón 
mismo de los conversos”.

Otro elemento importante en la 
“cristianización” de América es el de la 
religiosidad popular.  Muchos de los españoles 
que llegaron como misioneros al Nuevo 
Mundo, incluyendo a religiosos, carecían de 
un alto nivel de preparación teológica, por lo 
que no tuvieron suficientes argumentos para 
resistir la mezcla cultural y religiosa.  En su afán 
de ganarse la confianza de los indios, y de 
“tener fácil acceso a sus almas, los misioneros 
católicos muchas veces participaban en 
ceremonias junto al viejo hechicero de la 
tribu”.  Por tal motivo, para los nativos llegó 
a ser común rogar indistintamente al Dios 
cristiano y al dios indígena (Padilla, 1992: 48).

Uno de los elementos más comunes en 
las creencias indígenas era la existencia de 
personas que tenían poderes curativos.  Padilla 
dice que era propio de los indígenas tener un 
curandero, un hombre con un don especial de 
dios que tenía poderes sobrenaturales para 
sanar cualquier enfermedad; ese fenómeno 
sobreviviría de forma sincrética en la cultura 
latinoamericana en tiempos posteriores como 
resultado de la mezcla de la superstición 
pagana con la idea del milagro cristiano. Un 
ejemplo de ello es la figura de “San Gregorio 
Hernández, médico y mártir”8. Padilla (1992: 
49)

Además de esto, se pudo observar la 
gran influencia que aportaron las etnias 
africanas en el desarrollo del sincretismo 
religioso en América Latina.  Al llegar a 
Cuba, Haití o Brasil, hicieron presencia las  
prácticas de adivinación, brujería, contextos 
cetónicos, entre otros,  lo que determinó un 
fuerte sincretismo religioso en esos países.  
Betancourt (1990: 123), al hacer referencia de 
Argeliers León, mencionó que en Cuba “los 
elementos culturales yoruba, entremezclados 
con algunas prácticas del catolicismo que ha 
llegado a las masas populares, produjo un 
complejo sincrético conocido como Santería 

o Regla Ocha”.  Además, son conocidos los 
equivalentes entre santos del catolicismo 
español y los dioses yorubas como una 
muestra clara del sincretismo que se produjo 
en la mezcla de estas religiones.  Se puede 
mencionar por ejemplo al dios Olorum o 
Sambia, el cual es el equivalente al dios 
supremo católico; Changó (dios del trueno, 
guerra y tambores) el cual es equivalente a 
Santa Bárbara en el culto católico, etc.

Para Saldivar (2009), fueron muchas, 
además de los yoruba, las etnias africanas 
que contribuyeron con la formación del 
cristianismo cincrético de América Latina; 
estas venían del Congo, Angola, y Guinea, 
entre otros países.  Debido a esto, se produjo 
la aparición del vudú, el palo mayombe, 
la regla del abakuá y el shangó (por citar 
algunas), que son religiones pertenecientes 
al Caribe Americano.  La santería, uno de 
los elementos sincretistas por excelencia 
en Latinoamérica, se desarrolló en Cuba, 
donde símbolos de la religión católica fueron 
adoptados por los brujos yoruba.  Fue la 
Santería la encargada de unir lo oculto con 
lo divino, para producir rituales altamente 
sincretistas.  Sin embargo, eseno es un 
problema nuevo, ya que la relación de la 
religión con la magia es un problema clásico 
en la antropología moderna.

El sociólogo uruguayo Carlos Rama (1976) 
afirma que “la religiosidad latinoamericana es 
únicamente el subproducto de la conquista 
militar de los siglos XV al XVII por los 
españoles y portugueses” (159).  Para Pollak 
(2008), “el catolicismo popular es el resultado 
del proceso sincrético que comenzó con la 
labor de los primeros misioneros ibéricos 
entre los indígenas y los esclavos negros”.

Religiosidad popular en Colombia 
durante el siglo XXI

En Latinoamérica, y especialmente en 
Colombia, se mantiene vigente no solo 
una larga tradición religiosa9, sino también 
una continua mezcla entre la religión y el 

8 Gregorio Hernández fue un médico venezolano que, durante su vida, demostró gran interés por el bienestar 
de los demás. Después de su muerte, muchos creen que él se “aparece” en este mundo con el fin de seguir 
haciendo curaciones milagrosas; por tal motivo, se le ha dado el título de ‘santo’. (Padilla, 1992: 49-50).
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paganismo.  Todo esto ha permeado la 
cultura y el pensamiento latinoamericano de 
tal manera que casi es imposible que una 
persona del común se dé cuenta de que está 
practicando una religión sincretista.

Bonilla (2005: 277),  al hablar de su propia 
experiencia, expresó que “Cuando uno 
viajaba por Colombia y se iba a las iglesias y 
a los santuarios, era interesantísimo ver cómo 
convivían las dos religiones.  Cómo dentro de 
la iglesia estaba una religión católica, pero en 
el arte estaba toda una tradición indígena de 
talismanes y brebajes.”  

En un estudio realizado sobre las fiestas 
latinoamericanas, los autores Pizano, Zuleta, 
Jaramillo y Rey (2004: 86), afirman que la 
fiesta popular en los países latinoamericanos 
es una experiencia sincretista, pues ha sido 
resultado de la mezcla entre la cosmovisión 
indígena y los propósitos adoctrinadores de 
los conquistadores españoles. 

Para Jiménez Meneses (2007: 64), en 
Antioquia, en la época de la Colonia, 
las fiestas de San Juan y San Pedro se 
celebraban en medio de parrandas en 
las que imperaban el desorden y el caos.  
“Blancos, mestizos, zambos, esclavos y libres 
de todas las condiciones le daban rienda 
suelta a sus pasiones, gritando, compitiendo, 
embriagándose, recitando versos obscenos 
y desafiando a las autoridades locales.”  
Igualmente, en las fiestas de la Virgen y 
de los patronos de los lugares los excesos 
no faltaban; en la ciudad de Santa Fe de 
Antioquia, durante la fiesta de la Inmaculada, 
lejos de orar y venerar a María, la gente se 
entregaba “desenfrenadamente a bailes, 
‘bebezonas’10 y ‘zurrias’.  También, expresaba 
a viva voz cantos obscenos y profanos”.  Para 

empeorar su desenfreno, durante aquellas 
fiestas, “en vez de cumplir con los preceptos 
cristianos, personas de todos los colores 
rendían tributo a Baco, Venus y Cupido, 
dioses romanos de la fiesta, el sexo y el amor, 
respectivamente.” (ibid: 66)

Se ha observado que en Colombia 
también ha sido bien conocida la práctica 
de llevar amuletos para la buena suerte y en 
eso también hay prácticas sincréticas: la pata 
de conejo, la herradura, el trébol de cuatro 
hojas, el ojo de buey, se usan igual que el 
escapulario y el crucifijo, como algunos de los 
muchos ejemplos que se podrían mencionar.  
Oleszkiewicz-Peralba dice que la práctica de 
atar amuletos hechos de huesos, cabello, 
caracoles y otros elementos, proviene de 
“África Occidental, lugar de origen de 
los negros esclavos traídos a Colombia.”  
Además, los cristianos, desde tiempos 
antiguos, tenían ya la práctica de usar 
amuletos y talismanes con versículos de las 
Escrituras, reliquias de santos, y colgarlos en 
el pecho como escapularios11.  Para la autora, 
estas prácticas, al parecer, se fusionaron 
en algunas regiones latinoamericanas y se 
volvieron cada vez más comunes debido 
a que la población pobre y campesina se 
comenzó a sentir reprobada y abandonada 
por la iglesia.  Ese sincretismo religioso se vio 
más fluido posteriormente cuando entró “en 
contacto con el mundo del narcotráfico y otras 
actividades delictivas y marginales”.  Para ella, 
esta población rechazada encontró su fuerza 
“en sus propios santos y devociones [al tener] 
mucho en común con su raíz cristiana así 
como la indígena”, manteniendo el lenguaje 
ritual y simbólico del catolicismo.  De ahí los 
nuevos rituales híbridos que respondían a las 
necesidades en particular de esa población 
(Oleszkiewicz-Peralba 2010: 214-222).

9 Las fiestas populares, las procesiones religiosas, el calendario litúrgico y el uso generalizado de imágenes 
son algunas muestras de ello.

10 Palacio (2010: 170-71)) habla de la costumbre que había de asistir a las celebraciones religiosas y terminar 
bebiendo chicha hasta perder el sentido. Dice que había tantas chicherías “como sitios de prostitución 
y holgazanería”, una verdadera muestra de sincretismo, presentando una imagen tanto cristiana como 
pagana de las costumbres de la época, no muy diferentes de lo que hoy en día se puede observar.

11 Este tipo de amuletos y talismanes se pueden encontrar fácilmente cerca a las iglesias católicas; por ejemplo, 
en las afueras de la iglesia del Cerro de Monserrate en Bogotá o de la iglesia de San José en Medellín. 
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Sincretismo y nueva espiritualidad en 
Latinoamérica

Junto con el sincretismo religioso que 
fue producto de la fusión entre la santería 
negra, la religión católica, y las prácticas 
indígenas, ha surgido en los últimos años un 
nuevo componente: la así llamada “Nueva 
Era”.  Para Chandler (1991), la Nueva Era 
es un resurgimiento moderno de antiguas 
tradiciones religiosas, junto con un conjunto 
de influencias: misticismo oriental, filosofía y 
sicología moderna, ciencia y ciencia ficción, y 
la contracultura de las décadas 1950 y 1960.  
Pero por debajo de todas estas influencias 
está la búsqueda del hombre de hallar 
algunas respuestas sobre quién es, de dónde 
ha venido y hacia dónde se dirige.

Según los profetas de la Nueva Era, el sol 
está frente a la constelación de Piscis más o 
menos desde hace dos mil años, haciendo 
coincidir ese tiempo con  la Era Cristiana.  En 
otras palabras, el sol está abandonando la era 
de Piscis12 o, lo que es lo mismo, la Era cristiana.  
Esto demostraría el presupuesto esencial de 
la astrología, el cual considera que los astros 
y constelaciones influyen sobre la humanidad 
de tal manera que todo lo que hace el ser 
humano, su destino y su vida dependen de 
ellos.  De manera que, terminada la Era de 
Piscis, acabará el cristianismo como religión 
característica de esta era, dando paso a la 
era de Acuario, lo que implicaría una nueva 
espiritualidad o una nueva religión con rasgos 
propios, donde cambiaría la vida del planeta, 
y las personas simplemente se acogerían a 
ella no por voluntad propia, sino por la directa 
influencia de la constelación de Acuario. 
(Carvajal, s.f.)

La Nueva Era no se presenta como una 
nueva religión, sino que propone el paso de 
la religión a la espiritualidad, como una nueva 

dimensión caracterizada por la ecología 
y una cosmovisión holística, en la que el 
hombre experimente esa espiritualidad 
definitiva, la cual se constituye en la auténtica 
y más profunda relación de lo humano con 
lo divino, en donde se conecta-fusiona  
permanentemente al hombre con el espíritu 
universal presente en la humanidad y en la 
naturaleza. (Gil, s.f.)

Aparecen así una serie de posturas, 
nuevas y no tan nuevas.  Groothuis (1997) 
presentó una  interpretación del cristianismo, 
donde se dice que Jesús es presentado en 
diferentes términos y títulos positivos. Se le 
llama Maestro, Gurú, Yogui, Avatar, Shamán 
y guía del camino, valorándosele junto a 
otros líderes religiosos como Buda, Krishna 
y Lao Tsé.  Para Meléndez (1994), la realidad 
llamada “Dios” es un organismo universal e 
invisible; Dios es el Yo superior y la conciencia 
divina de la naturaleza, la supermente divina, 
el gran fuego cósmico; no es absoluto, pues 
es catalogado como una energía o flujo que 
no es trascendente, una fuerza impersonal 
que lo penetra todo, que evoluciona  y que 
está presente en todas partes en continuo 
dinamismo.  Dios es inmanente a lo material 
y por tanto también al hombre.  A Dios no 
se le considera una persona, ni tampoco un 
ser en relación13, sino como el espíritu del 
universo que significa la unidad definitiva 
y real de toda la existencia14. “Es el estado 
más pleno, auténtico y puro de la conciencia; 
una dimensión a la que el hombre puede y 
debe llegar si quiere conseguir su genuina 
identidad y realización. Lo divino, Dios, es 
cada individuo, el ser de cada hombre, su 
realidad más profunda”. (Gil, s.f.)

Dietrich Bonhoeffer, dijo:

“Estamos entrando en una edad sin 
religión. Pero esto no es del todo cierto, 

12 Piscis, la era anterior, es la era de la religión cristiana, una era violenta y oscura, que tiene como una de sus 
representaciones gráficas la palabra griega Ichthys (pez): acrónimo de (Iésous Christos Theou Yios Sôtér) 
la cual simboliza la persona de Cristo. Acuario será todo lo contrario a lo que Piscis ha sido. (Gil, sf)

13 Para los que comparten la N.E, creer en el Dios personal de la Biblia, les presupone que el hombre es 
inferior y que debe vivir en dependencia de Él, lo cual les parece inaceptable debido a que el hombre es 
un ser autosuficiente, un alma viviente, un dios en potencia. (Meléndez, 1994).

14 Almeida, (1997), dice que el panteísmo es el fundamento filosófico de la N.E. “Dios es una energía 
universal de donde provienen todas las cosas” de modo que todo es divino.
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pues la religión más que nunca está en 
expansión. Más que nunca la gente está 
deseosa de cualquier cosa que huela a 
religión. El gran reto es que no estamos 
preparados del todo para satisfacer a toda 
esa gente que tiene un inmenso deseo de 
lo religioso.  Es claro, que la religión no 
ha desaparecido con la modernidad como 
algunos pronosticaban. Más aún, estamos 
asistiendo a su revitalización, aunque esto 
no significa que sea a través de la vía 
institucional, sino en nuevas formas antes 
insospechadas.” (Dietrich Bonhoeffer, 
citado por Pacheco, s.f.)

Conclusiones

De todo lo anterior, se puede concluir que 
lo que es hoy Latinoamérica se construyó, 
desde un principio, sobre bases sincretistas.  
Su cultura se formó en un ambiente donde 
las fiestas paganas se mezclaban con las 
cristianas, donde la música y las danzas 
hablaban tanto del Dios de Israel como de 
los dioses indígenas.  La tierra llegó a ser tan 
mestiza que aún hoy, varios siglos después, 
es difícil hallar diferencia entre lo divino y lo 
pagano, lo sagrado y lo profano.  Colombia, 

por ejemplo, es un país consagrado al 
Sagrado Corazón, pero al mismo tiempo se 
presenta ante el mundo como uno d ellos 
países más violentos de América Latina,  un 
país que, a pesar de ser en su gran mayoría 
cristiano, se fue llenando de consultorios de 
astrología y esoterismo que decía haber sido 
colonizado y cristianizado, pero de acuerdo a 
sus costumbres, su arte religioso y su manera 
de ‘seguir a Cristo’ se ha presentado como 
altamente sincretista, una mezcla de varias 
influencias religiosas.   Es por esto que 
ante esa grave situación, creemos que la 
iglesia cristiana debe estar preparada para 
enfrentarse tanto al sincretismo heredado 
de los tiempos de la conquista, como a las 
nuevas tendencias religiosas del siglo XXI 
y que amenazan con engendrar con ella un 
nuevo sincretismo.  Por eso, su predicación 
debe estar enfocada en el mensaje de la cruz 
y el culto al dios Mamón, que se ha incrustado 
en nuestras iglesias, debe ser erradicado de 
raíz y remplazado por el verdadero mensaje 
redentor, pues aun ahora la iglesia colombiana 
está inmersa en un país “que entre cadenas 
gime”, pero que no “comprende las palabras 
del que murió en la cruz”.

 Bibliografía

Almeida, C. Nueva Era y Fe Cristiana. Bogotá: San Pablo, 1997.

Bonilla, M. Grandes Conversaciones, Grandes Protagonistas. Bogotá: Norma, 2005.

Carvajal, J. Nueva Era y Astrología. Recuperado el 16 de Agosto de 2011 de  http://revistas.
upb.edu.co/index.php/PensamientoHumanista/article/viewFile/307/26

Chandler, R.  La Nueva Era. Dallas: Mundo Hispano, 1991.

Clarke, A. Comentario Santa Biblia Vol. III. Kansas: Casa Nazarena, 1976.

Conferencia Episcopal de Colombia. Sectas y Grupos Religiosos no Cristianos. Bogotá: 
Secretaría Permanente del Episcopado Colombiano, 1994.

De la Torre, E. & Navarro, R. Nuevos Testimonios Históricos Guadalupanos. Tomo I. México 
D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2007.

Eichrodt, W. Teología del Antiguo Testamento. Madrid: Cristiandad, 1975.

Escudero, X. Historia y Crítica del Arte Hispanoamericano. Quito: AbyaYala, 2000.

Farner, Levorratti, Mac Evenue, & Dungan (2005). Comentario Bíblico Internacional. Navarra: 



 Barbosa, Figueroa y López |  Sincretismo religioso en América Latina y su impacto en  Colombia

Ventana Teológica Año 3 Edición 3 - Diciembre 2012 - 30 -

Verbo Divino, 2005

Fernández, B. La Utopía de la Aventura Americana. Barcelona: Anthropos, 1994.

Ferrater Mora, J. Diccionario de Filosofía. Tomo II. Buenos Aires: Sudamericana, 1975.

Foulkes, R. Panorama del Nuevo Testamento. San José de Costa Rica: Caribe, 1968.

Gil, J. Nueva era en el 2000. Recuperado el 04 de Septiembre de 2011 de http://www.
centroecumenico.org/INFOEKUMENE/REVISTA/2000/50NuevaEra.

González, J. Transmisión de Valores Religiosos en la Familia. Murcia: Espigas, 2004.

González, J. (1994). Historia del Cristianismo, Tomo II. Desde la Era de la Reforma hasta la 
Era Inconclusa. Miami: Unilit, 1994.

Groothusis, D. El Jesus de la Nueva Era. Andamio, Volumen IV, 45-58, 1997.

Hirschberger, J. Historia de la Filosofía vol. I. Barcelona: Herder, 1968.  

Jiménez, O. El Frenesí del Vulgo. Fiestas, Juegos y Bailes en la Sociedad Colonial. Medellín: 
Editorial Universidad de Antioquia, 2007.

Keil, F.C. & Delitzsch, F.J. (2009). Comentario al Texto Hebreo del Antiguo Testamento. 
Pentateuco e Históricos. Michigan: Clie, 2009.

Meléndez, F.  Defensa de la Fe Cristiana Ante la Actual Amenaza de la Nueva Era.  San José 
de Costa Rica: Instituto Internacional de Evangelización a Fondo, 1994.

Oleszkiewicz-Peralba, M. (2010). El narcotráfico y la religión en América Latina. Recuperado 
el 02de Julio de 2011 de http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/pdf/2433/243316419017.
pdf

Padilla, R.  El Sincretismo Religioso en Hispanoamérica. Barcelona: Andamio, 1992.

Palacio, R. Pecar como Dios Manda. Historia Sexual de los Colombianos desde la Época 
Precolombina Hasta la Colonia. Bogotá: Planeta, 2010.

Pizano, O. Zuleta, L. Jaramillo, L. & Rey, G. (Eds).  La Fiesta, la Otra Cara del Patrimonio. 
Bogotá: Convenio Andrés Bello, 2004.

Pollak-Eltz, A. Estudios Antropológicos de Ayer y Hoy. Caracas: Ed. Texto C.A., 2008.

Prieto, C. (1994). Hasta la Tierra es Mestiza. Bogotá: Banco de la República, 1994.

Rama, C. Sociología de América Latina. Barcelona: Ediciones Península, 1976.

Saldívar J.M. (2009).  Nuevas formas de adoración y culto: la construcción social de la 
santería en Catemaco, Veracruz, México. Revista de Ciencias Sociales (Cr), No. 125, 
2009, pp. 151-171. Universidad de Costa Rica. Recuperado el 09 de septiembre de 
2011 de http://redalyc.uaemex.mx/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=15315124010

Trebolle, J. La Biblia Judía y la Biblia Cristiana. Madrid: Trotta, 1998.

Velasco, J. Introducción a la Fenomenología de la Religión. Madrid: Trotta, 2006.

Vila, S. El Espiritismo y los Fenómenos Metapsíquicos. Terrasa: CLIE, 1972.

Von Rad, G. Teología del Antiguo Testamento Vol. I. España: Sígueme, 1993.


